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Jaim Avni

RASGOS BÁSICOS EN LA IMAGEN DEL JUDAISMO LATINOAMERICANO

Toda vez que el historiador 0 81 escritor trata de discutir el tema de "América La—

tina", se siente obligado a preguntarse ante todo si realmente es mas 10 que une o

o lo que divide entre los elementos que componen ese término. Porque pareciera que

18 geografia, la historia moderna ■■ hasta la sociologia y la economia se han combi—

nado para agravar las contradicciones en América Latina, tanto que a pesar de la

común participación en la Organización de los Estados Americanos y las frecuentes

deliberaciones en torno a la unificación y 18 integración económica, todavia se está

muy lejos de la cristalización de los países del Continente en lo que fue el objeti-
vo declarado de por 10 menos de uno de sus libertadores, Simón Bolívar, a saber, la

creación de los Estados Unidos de América Latina.

Al iniciar un debate como el nuestro, cabe formularse el mismo interrogante respec-

to al âmbito judío. &Acaso este grupo de comunidades dispersas a 10 largo ■■ 8 10 an—

cho de miles de kilómetros y tan 81838888 entre si, conforma un núcleo orgânico?
àAcaso 88 dable incluir a esas decenas de comunidades en un mismo 00868 denomina-

dor y referirse a ellas en forma general? En otras palabras, deberemos establecer

ante todo, en quê medida es legitima 1a denominación del epigrafe.El estudio de lar

tabla presente nos dará de inmediato una idea de las divergencias.

Vemos una tremenda desproporción en las dimensiones de las colectividades Judias
(debo aclarar aqui que hay diferencia entre los datos que aparecen en la tabla

respecto a la comunidad judia ■■ 108 referentes a la población en general. Los

primeros no pasan 88 881 suposiciones, y salvo en un caso, ni siquiera llegan &

ser estimaciones, los otros se basan en su mayoría en datos estadisticos. Por con—

secuencia, estas cifras indican más un tamaão que una cantidad medida ■■ comprobada).
Por un lado, tenemos a la Argentina, con h50.000 Judios aproximadamente, 0 888,

mas de la mitad del total de la población judia estimada en América Latina toda;

por otro lado, minúsculas colectividades como las de Paraguay (200 almas), Costa

Rica (1.500 almas) o Curacao (750), para no mencionar a 1a Rapública Dominicana

(unas 280 almas), o Nicaragua (130). Por un lado comunidades que crecen constante—

mente, como la de Uruguay, cuya población judia estimada aumentó de 38.000 almas

en 1950 a 50.000 aproximadamente en 1970, o la 88 Venezuela, que según una estima—

ción minima creció en un 2h% desde 1950 hasta 1970. Frente a estas comunidades que

en los últimos veinte anos se han reducido notablemente, como la de Bolivia (de

5.000 a 1.300 almas) ■■ 18 88 Ecuador (de 5.000 a 1.100), aparte de Cuba, a la que

todavia habremos de referirnos extensamente.

Más todavia, la tabla que vemos seâala que aparentemente una distribución geográ—
fica evidente: la mayor parte de las instituciones ■■ 88 18 población Judia en

America Latina se concentra en los países del sur del Continente, en el cono sur,
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y todos los demás, salvo contadas excepciones, no son mas que fracciones de comu—

nidades.

En consecuencia tenemos, en apariencia, un grupo de comunidades carentes de un

común denominador. Pero un examen mãs detenido de los datos nos harâ observar fe—

nómenos comunes. El primero es la corta edad de las colectividades. Es cierto que

algunas de ellas mostraron los primeros brotes de organización hace c1en aãos º

más, como por ejemplo Argentina y Perú, donde se fundaron las primeras institu—

ciones comunitarias en la sexta y sêptima década del siglo pasado. Los Judios de

Venezuela pueden senalar por 10 menos lho anos de vida judia en ese pais, lo que

es probado por las escrituras de las lãpidas del cementerio de la ciudad de Coro,

probablemente el má antiguo del continente latinoamericano. Las minúsculas co—

munidades de las iíãas de Curacao, Jamaica y Barbados son naturalmente más anti—

guas todavia, y quien se dedique & estudiarlas se encontrará con una historia que

se extiende 8 10 largo de 300 8808 o mas. Pero los datos indican que 81 finalizar

18 Primera Guerra Mundial, fuera de la Argentina no existian sino comunidades ju-

dias muy reducidas en América Latina. Inclusive en Brasil, donde actualmente re—

side la segunda comunidad judia en importancia en el Continente, no vivian en esa
_

época más de 5.000 judíos aproximadamente. La gran mayoría del Judaismo latinoameri-

0880 está compuesta por miembros de la primera generación de nativos, 888 hijos pe-

quenos, y la generación de los inmigrantes. Solamente una pequena minoria tiene

mayor antiguedad.

Otro fenómeno común es la evidente relación entre las dimensiones de la población
judia por un lado, y la proporción de habitantes 'blancos" o "europeos" en la po-

blación general por el otro. Los paises del 0080 sur del Continente que mantuvie—

ron una politica liberal de inmigración durante periodos más 0 menos prolongados
de su historia, abundan en pobladores 88108808` y alli residen también las mayores

comunidades judias. Los otros paises que no alteraron la inmigración, e inclusive

dificultaron la entrada de extranjeros a su territorio, cuentan con reducidas comu—

nidades judias. Venezuela, México y Cuba, son excepcionales en este sentido, (Cu—
ba se entiende antes de la revolución de Fidel Castro), pero en los dos últimos

países se concentró un número relativamente grande de judíos que veian en ellos

solamente países de transito en su camino a los Estados Unidos. En Venezuela, el

florecimiento económico producido por el desarrollo de los recursos petrolíferos
causó una politica inmigratoria mas liberal.

Otro factor, que es menos evidente en nuestra tabla, es la relación existente entre

el tamaão de la población Judia y el desarrollo económico de los países 0 regiones
dentro de los países en los que residen. Los datos referentes al nivel de ingreso
nacional per capita, que representan desde luego promedios nacionales, no indican

adecuadamente, desde luego, la relación entre el tamano de la población Judia y la

prosperidad económica del país. En Brasil, donde se concentra una considerable po—

blación Judia, encontramos un ingreso nacional per câpita 0830 (5510 unos 263.-
dólares en 1968), pero si recordamos que la mayor parte del ingreso nacional en

Brasil es producido en aquellos estados en los que vive la mayor parte de los 38-

díos del país, veremos que también aqui hay una relación positiva entre las dimen-

siones de la población judia y los centros de actividad económica. El retraso eco-

nómico de la mayoría de los países del centro y norte de Sudamêrica (el segundo

grupo de países en la tabla), que 8 diferencia de la mayor parte de los países de

Centro—América y el Caribe son grandes en extensión y población, fue uno 68 los

factores más inmortantes en la disminución del número de judíos que alli vívcn. La

reducción de las comunidades judias de Ecuador y Bolivia tiene una relación directa
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con este hecho, lo mismo que el crecimiento de la población Judia en Venezuela
se debe a la prosperidad de que disfruta ese país.

En consecuencia, existen "reglas" internas comunes an la existencia Judia en Amê—
rica Latina. Pero los datos que tenemos expresan también la existencia de un tras-
fondo externo común y unificante. Los datos sobre el producto nacional per cãpita
y la tasa de crecimiento natural de la población nos explica el problema básico y
comun de Latinoamérica: el problema del retraso o subdesarrollo. Ya que incluso
el 668 desarrollado de los países latinoamericanos, Argentina, que no sufre como

los demás — salvo Uruguay -de un exceso de población debido al exagerado creci-
miento natural, el ingreso nacional per cãpita no superaba en 1969 los 682 dó-
lares. A comparación ese mismo ano 61 ingreso nacional per cãpita alcanzõ inclu-
sive en el más pobre de los países 661 Mercado Comun Europeo, Italia, a 1.25h
dólares. La diferencia existente entre la Argentina y los países 668 desarrolla—
dos es grande, y la brecha que separa a los 66668 países latinoamericanos de los
países industrializados de Occidente es desde luego todavía 668 grande. El 6616610
promedio para toda America Latina en 1967 indica un ingreso promedio per cãpita
de 370 dólares, a comparaciõn de l.h00 dólares de ingreso promedio en todos los

países europeos fuera del bloque soviético (1). Este cuadro de retraso y subdesar
rrollo es reforzado por los datos sobre expectativa de vida promedio desde el
momento de nacer (en los que están contenidos , sin ser representados en nuestra

tabla, los datos sobre tasa de mortalidad infantil), y por los datos sobre el por—
centaje de analfabetos en la población general. Estos, desde luego, son datos ofi-
ciales y todavía no indican el uso que hacen las personas que saben leer y escribir
de esos conocimientos a los fines de su avance profesional y el de la sociedad en

que'viven.

A pesar de las grandes diferencias entre los distintos países, vemos que se trata

aqui de un Continente definible en base 6 868 características como una región "en
vias de desarrollo" , y que a nuestros ojos aparece - frecuentemente no obstante 868

logros — como perteneciente a los países subdesarrollados del mundo.

Aquí encontramos la primera particularidad del Judaísmo latinoamericano en el con—

junto de la diáspora judia de hoy. Ya que a pesar de su similitud con el resto de
las comunidades en cuanto & su procedencia - emigrantes de Europa Oriental, que son

61 elemento central en 16 mayoría de los países, así como emigrantes del Medio
Oriente y de Europa Occidental, Junto con refugiados de Egipto, Hungría y Africa de
del Norte, así como israelíes emigrados, que se han agregado en los últimos dece—

6108 - 6060 por su estratificación socio - económica, el Judaísmo latinoamericano
es el unico ubicado en el mapa de la disperción Judia en una región de países
en vias de desarrollo.

Otro ras o distintivo es la estratificación socio — económica del Judaísmo latinoa—
mericano en el medio de 16 sociedad mayoritaria. El número de estudios realizados
esn este terreno es pobrisimo, y no alcanza a ofrecer una imagen sistemática y
completa. Es loable la iniciativa recientemente manifestada de realizar una inves-

tigación tal, y es de esperar que no se desvie de su meta. Pero para nuestras
necesidades será suficiente seãalar algunos datos que 86 desprenden de las en-

cuestas parciales ya realizadas, 10 cual nos dará una imagen primaria.

Este estudio, que de hecho es un intento de censar a toda población Judia, fue
realizado no hace mucho tiempo en Sao Paulo, baJo la dirección de Enrique Rattner,

|
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y del mismo se desprende que el 79% de la familias encuestadas empleaba uno o mas
sirvientes en su casa, el 53% de las familias tenia por 10 menos un automóvil y el

hh% de las familias poseia bienes inmuebles aparte de su residencia. Sólo el 3% de

las familias judias vivia en casas de menos de tres habitaciones. Estos datos per-
tenecen a un informe provisorio, pero uniêndolos a otros referentes a la estrati—
ficación profesional, recibimos un cuadro algo más completo: el 51% del total de

la población económicamente activa encuestada, eran empleadores independientes, y
otros lh.8% eran profesionales. Entre los encuestados se halló solamente un

0 28% de obreros. En cuanto a las ramas de ocupación, los judíos de Sao Paulo

activos y funcionales en materia económica, se conservaban según la siguiente
distribución: h9.h%, comercio; 22.7% industria; 3.8%, medicina; 3.l%, construcción;
bienes inmuebles, finanzas y seguros, 2.h7% y educación, 2.55% (2).

Este grupo de datos coloca a la gran mayoría de la población 36616 66 108 niveles

medios y altos de la clase madia, e inclusive en los niveles inferiores 66 16 01686

alta. Hay desde luego 366105 que, justamente en Sao Paulo, han ascendido muy por

encima de esto.

Un cuadro parecido se dibuJa con el reducido número de estudios realizados en la

ultima 660666 66 16 Argentina. No repetirê información publicada ultimamente sobre

el judaismo argentino, con la intención 66 establecer quê se sabe sobre êste y lla-

mar 16 atención sobre lo que debe ser estudiado todavía. Me limitarê solamente 6

destacar el hecho que un censo realizado no hace mucho en Buenos Aires en el seno

de la comunidad sefaradita por iniciativa del Comitê Judío Americano, estableciõ

que entre el 95 y 99 por ciento de los encuestados pertenecen a la clase media, y
en su mayoría & los niveles superiores de la misma.Estas conclusiones coinciden con

las obtenidas anos atrás, respecto a un sector muy grande de la comunidad ashkena—

Zita de Buenos Aires (3).

Todavia un dato mas sobre Chile. En el 660 1966 se llevó a cabo alli, una encuesta

entre los estudiantes judíos de Santiago; esta encuesta, realizada también por el

C J.A., incluyó entre otras preguntas, sobre la situación económica de los encues—

tados, También aqui el 77% de las familias poseia automóvil, y el 89% de los entre—

VLstados fue caracterizado como perteneciente 6 105 niveles medio y superior de 16

clase media (A).
Tal como dijimos, estos indícios no bastan para darnos un cuadro completo, y es

imprescindible iniciar inmediatamente una investigación en profundo de este asunto.

Pero los datos alcanzan para atestiguar que el judaismo latinoamericano es una co-

munidad próspera en todo lo que hace 6 16 situación individual de sus integrantes;
mas aun, la situación de estos individuos ha mejorado notablemente en los últimos
veinte anos.

Desde luego, este testimonio no cambia en nada el hecho que también hay pobreza en

el seno de las comunidades 366168 66 América Latina; un estudio 66 la situación de

las capas mas pobres de los habitantes de Buenos Aires arroja luz sobre un ângulo
olvidado de la vida del Judaismo argentino, ya que bajo la envoltura de prosperi-
dad y abundancia, vecina a ésta y a veces dentro de una misma familia, descubrire—

mos mucha pobreza y sufrimiento. Según los libros del departamento de Asistencia

Social de la comunidad ashkenazi de Buenos Aires, pidieron su ayuda en el primer
semestre de 1970, solamente no menos de 6.211 necesitados (5); y hay que tener en

cuenta que aparte de ese Departamento existen instituciones sefaraditas y otras.

Pero a pesar de que en esa capa se encuentra también a jóvenes en edad de trabaJar,
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10 mayor parte de los integrantes son ancianos, y su presencia no cambia funda-

mentalmente nuestra afirmaciõn anterior. Lo mismo que en Buenos Aires, también en

Sao Paulo, Montevideo e inclusive Caracas, hay quienes dependen de la ayuda de sus

familiares.

Otro testimonio de la próspera situación en que se encuentran los Judíos latinoame—

ricanos, lo brindan precisamente las organizaciones Judías existentes en cada una

de las comunidades. Quien recorra las mismas, hallarã en casi todas, suntuosos

edifícios públicos, y cuando averigue la fecha de su fundaciõn e inauguraciõn,
descubrirã que en su mayoría tales edificios fueron levantados o ampliados conside-

rablemente en los últimos veinte anos. El ejemplo mâs reciente en este terreno lo
_

brinda, en el seno de la comunidad Judia argentina, el luJoso 'Talacio de la Educa—

eiõn"º inaugurado cuatro anos atrás. Aparte de êste, se encuentran en la Capital
otros edificios, no relacionados con la educación. Esto es cierto también res—

pecto al edificio del Circulo Israelita de Santiago, Chile, y las Hebraicas de

Rio de Janeiro y Sao Paulo, la Unión Israelita de Caracas e inclusive el lujoso
edificio del "Patronato" en La Habana, Cuba, inaugurado poco antes de 10 revolu—

0160 60 Fidel Castro.

Estos hechos no son exclusivos del Judaísmo latinoamericano, por cierto, pero

lo particular es que este Judaísmo próspero se halla enquistado en países pobres;
mas todavía, su prosperidad se debe en muchos casos al hecho de vivir en países
pobres. Un 1061010 00 este sentido 10 hallamos antes en los datos referentes a

Sao Paulo : 00 América Latina cabe mantener un hogar de clase madia en el cual se

halla por lo menos un sirviente, y en muchos casos dos o mâs. En los EE.UU. u

Otros paises desarrollados, tal cosa no es tan fácil de conseguir.

Esta situación ata necesariamente al individuo Judío al status- quo socio —econõ—

mlCO y a las aspiraciones de cambio por medios evolutivos únicamente, y hace extra-

ordinariamente difícil la tarea de todo el que trata de persuadir al individuo

áudio de que los procesos actuantes en la sociedad mayoritaria, de los que 51 es en

verdad testigo dia a dia pero que en realidad ignora, estan dirigidos precisamente
0 cambios revolucionarios.

El tercer rasgo diferenciante al que quiero referirme,y que caracteriza al Judaís—
mo latinoamericano todo, es la base de la identidad judia y el carácter organi—
zacional de cada una de las comunidades.

Como Continente poseedor de una gran conciencia de uniformidad religiosa — a pesar

de existir minorias no católicas considerables- el pluralismo religioso no esta

arr-aigado a la mente de los pueblos latinoamericanos. Al mismo tiempo , 01 prin-
01910 601 ■■■'■ 5011", que rige en las constituciones de los países latinoamericanos,
determina la nacionalidad de una persona de acuerdo a su lugar de nacimiento, lo

cual ha hecho que la sociedad mayoritaria identifique a todos los extranjeros se—

gún su 6060010■01■ anterior 0 su pertenencia nacional. Es así como la sociedad

mayoritaria determinõ en gran medida 10 base étnica de la autoidentificaciõn Ju—

dia, y esto esta extraordinariamente de acuerdo con 10 tendencia de los inmigran—

tes, que cristalizaron su vida pública en esos lugares. Estos inmigrantes traJe—
ron consigo de Europa Oriental su carga cultural y linguística 051 0000 su gama

de posiciones partidarías Judías, y desarrollaron una vivaz actividad cultural,

caracterizada esencialmente por su laicismo, inclusive cuando su número no supera-

ba unos pocos cientes 0 miles de almas.
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En este sentido es muy interesante estudiar la trayectoria del periodismo judio
en América Latina, ya que ello nos permite descubrir ya en la primera mitad de la
década del 20, una variedad de pariõdicos judíos inclusive en las comunidades más
reducidas. Los inmigrantes del Medio Oriente trajeron consigo sus propias pautas
de organización religiosa, y a pesar de que la sociedad circundante - inclusive
los judíos mismos - los apodõ "turcos" o "árabes", no por ello dejaron de consi—
derarse judios religiosa y nacionalmente hablando. Inclusive inmigrantes de Eu—
ropa Occidental, ex "alemanes de fe mosaica" no desarrollaron en el Continente,
salvo tal vez casos aislados, tendencias de "Ciudadanos de fe mosaica" de los
respectivos paises. La actitud positiva hacia la identidad nacional judia, creõ
una base especial para el desarrollo del sionismo en el Continente; aún cuando
tuvo que librar una dura lucha con la extrema izquierda judia, el debate nunca
versõ sobre la identidad judia misma, la necesidad de desarrollar la cultura
judaica, etc., sino sobre los contenidos de esa identidad.

En los últimos veinte anos también esta polêmica se ha silenciado, y cabe afirmar
que si alguna vez hubo en 61 Continente una lucha del movimiento sionista y sus

partidos políticos por la conquista de las comunidades judias, esa conquista ha
sido lograda tiempo ha.

Actualmente, el público judío organizado se centraliza en la gran mayoría de las
comunidades, en marcos organizacionales comunitarios que 10 representan interna
y externamente. No es casual que todos esos marcos estên relacionados con el
Congreso Judio Mundial, asi como no es casual que la primera de esas entidades —

techo - la DAIA, instituciõn del judaismo argentino — haya sido uno de los fun-
dadores del Congreso en 1936. El vinculo con la identidad nacional judia halla
su expresiõn por cierto, en la actividad diaria de esas entidades - madre, asi co-
mo en otras células organiZaciónales , comunitarias y culturales. El sistema
educacional judio en la mayoría de las comunidades está también orientado por la

identificación, activa y pasiva, con la nacionalidad judia y desde luego con el
Estado de Israel.

Este rasgo es el que caracteriza al público judio organizado en su gran mayoría
— y en esto posiblemente el judaismo latinoamericano no se diferencia de varias
otras comunidades. Pero en tanto que en los paises de Europa Occidental y en los
EE.UU. hay quienes se autoconvencen de que la sociedad circundante ha pasado el
periodo nacionalista de su historia y que el internacionalismo o incluso el supra—
nacionalismo será el signo caracteristico en el futuro, en los paises de América
Latina se vive todavia la etapa del nacionalismo militante y exclusivista, que se

encuentra en una posiciõn dominante y se acrecienta constantemente.

Un testimonio no despreciable en este sentido lo presta entre otros, un detallado
informe presentado por el gobernador del Estado de Nueva York, Nelson Rockefeller,
al presidente Nixon en agosto de l969, después de su famosa visita a América Latina.
Pasando revista a las fuerzas actuantes en los paises que visitõ, tendientes a cam—
biar el orden existente, y entre los que incluye a los medios de comunicación masi—
va, el desarrollo tecnológico, el crecimiento de la población y la urbanizaciõn,
escribe Rockefeller:

"... Todo esto es exacerbado por el espiritu nacionalista que ha sido un elemento
esencial de la constituciõn emocional de todas las repúblicas latinoamericanas
desde su independencia. La curva del sentimiento nacionalista es generalmcnte
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ascendente en la medida que estas sociedades bregan por una mayor identidad y auto
— confianza nacionales. El nacionalismo no se limita a un pais determinado ni surgede una fuente única. Grupos de presión y grupos políticos de todas las tendencias
se apoyan notablemente en la explotaciõn del sentimiento nacionalista..."

Estas palabras referidas por cierto al status de los EE.UU. en los paises en cues—tión son valederas también en nuestro contexto, tanto por expresar la situaciõn
en general, como porque los vínculos de las comunidades Judias latinoamericanas
con el Judaismo estadºunidense puede resultar ofensivo para los nacionalistas
locales.

El Judaismo en un Continente "en vias de desarrollo", un Judaismo próspero en pai-ses pobres, un Judaismo basado en la nacionalidad Judia y ubicado en paises con
sentimientos nacionalistas crecientes, estos son en consecuencia los rasgos dis—tintivos del Judaismo latinoamericano. Ahora biên, 6883188 son las perspectivas de
estas comunidades para el futuro próximo?

Al resumir la situación que viõ en América Latina, dice Rockefeller:

"... Las naciones del Hemisferio Occidental habrãn de diferir grandemente en el
próximo decenio de su situación actual...; mientras que es imposible predecir
con cualquier grado de precisiõn el curso preciso del cambio, el hemisferio exhi—birã probablemente las siguientes caracteristicas en los próximos anos:

— creciente frustraciõn ante el ritmo del desarrollo, intensificada por la indus—
trializaciõn, la urbanizaciõn y el crecimiento de la población.

- inestabilidad politica y social;
— creciente tendencia a volcarse a soluciones radicales o autoritarias;
— continuaciõn de la tendencia de los militares a tomar el poder con el propósitode guiar el progreso econômico y social; y
- creciente nacionalismo en todo el espectro de las agrupaciones politicas, que& menudo hallará su expresiõn en términos de independencia de la dominaciõn yla influencia norteamericanas."

LCual puede ser la influencia de los cambios previsibles sobre las comunidades Ju—días en los países de América Latina? &Acaso estos cambios anuncian realmente la
desapariciõn gradual o repentina de las comunidades Judias del Continente, como
ocurrió en Cuba? &Puede darse en América Latina una nueva realidad econômica ysocial que permita la existencia de los Judios en su seno, aunque sea con el carác—ter que tiene la misma en Rumania y Yugoslavia? Las necesidades del desarrollo en
condiciones de nacionalizaciõn crearãn sin duda una gran demanda de profesionales,y justamente entre êstos cabe hallar a los simpatizantes de la revoluciõn izquier—dista que sin duda tratarín de integrarse a la misma, si y cuando se produjere.Pero, &acaso los procesos actuantes en América Latina permitirân que los intelec—
tuales Judios sean vistos como socios plenos en la construcción de la nueva socie—dad? &Puede ocurrir que surja en la misma una vida Judia organizada? Y por sobre
todo cabe preguntarse: Lacaso el liderazgo Judio latinoamericano es capaz de respon—der a tiempo y con eficacia a los cambios en el Continente? Estos interrogantes
constituyen el foco de nuestro interés por el Judaismo latinoamericana.


